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Compromiso Filial con Nuestro Padre ( Jubileo 31 de Mayo 1999) 

Locutor:  Movidos por el Hálito Divino, conscientes de nuestra pequeñez y apoyados en la entrega 

filial de otras generaciones, queremos sellar una Alianza filial con nuestro Padre y 

comprometernos con su misión. Este es el secreto de nuestra fecundidad, la fuente que 

alimenta la vida de toda la Obra. Así lo experimentó la Familia el 20 de enero de 1942. 

Con la misma profundidad de Alianza, de radicalismo, nosotros estrechamos filas en 

torno a nuestro Padre y Fundador y recibimos de sus manos nuevamente la misión. 

Nuestro Padre nos dice al igual que el 31 de mayo de 1949. 

Padre.  “La santísima Virgen tiene una gran misión frente a Occidente. Ella ha asumido la tarea 

de mostrare desde nuestro Santuario, en forma preclara, como la vencedora de los 

errores colectivistas. Una vez que me hizo comprender esto, me pidió que yo lo entregase 

todo.” 

 Familia, ¿Vas conmigo? 

Voz 1: ¡Si Padre, vamos contigo! 

 Con mi corazón en tu corazón quiero entregarme por entero a María. 

Todos: ¡Padre, nuestro corazón en tu corazón,                                                                                         

nuestro pensamiento en tu pensamiento,                                                                                        

nuestra mano en tu mano, nuestra vida en tu vida!                                                                           

Padre, ¡Tu misión es nuestra misión! 

Padre: “La misión tan manifiesta de Schoenstatt para Occidente, se encuentra frente a un muro 

que sólo puede ser derrumbado, significativa y eficazmente, si se vence y aleja el espíritu 

colectivista. Se trata de desenmascarar y sanar radicalmente el germen de la enfermedad 

que aqueja el alma occidental: el pensar mecanicista.” 

 ¡Familia ¿Vas conmigo? 

Voz 2 ¡Si Padre, vamos contigo! 

 Con nuestra mano en tu mano nos comprometemos a luchar por la victoria del pensar, 

amar y vivir orgánicos en nosotros y allí donde estemos abriendo así  el camino  a María y 

a un mundo nuevo marcado con su sello. 

Todos  ¡Padre, nuestro corazón en tu corazón,                                                                                         

nuestro pensamiento en tu pensamiento,                                                                                        

nuestra mano en tu mano, nuestra vida en tu vida!                                                                           

Padre, ¡Tu misión es nuestra misión! 
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Padre: “Ustedes, a su manera, pueden llevar conmigo esta carga y compartir las tareas de la 

Familia. Imploren incesantemente a Espíritu Santo en el Cenáculo y no se cansen de ofrecer 

sacrificios por la misión que les he confiado.” 

 Familia ¿Vas conmigo? 

Voz 1 ¡Si Padre vamos contigo! 

 Porque tu vida es mi vida, estoy dispuesto a ofrecer abundantes contribuciones al Capital 

de Gracias de nuestra Madre y Reina, para que ella se glorifique. Sola no puede realizar la 

tarea. Es un honor para mí ayudarla. 

Todos: ¡Padre, nuestro corazón en tu corazón,                                                                                         

nuestro pensamiento en tu pensamiento,                                                                                        

nuestra mano en tu mano, nuestra vida en tu vida!                                                                           

Padre, ¡Tu misión es nuestra misión! 

Padre: “¡Quien tiene una misión ha de cumplirla aunque nos conduzca a abismo más oscuro y 

profundo, aunque exija dar un salto mortal tras otro! La misión de profeta trae siempre 

consigo serte de profeta.” 

 Familia ¿Vas conmigo? 

Voz 2 ¡Si Padre, vamos contigo! 

 Porque tu misión es nuestra misión, queremos luchar con valentía y consecuencia para 

que Schoenstatt llegue a ser corazón de la Iglesia y la cultura del tercer milenio esté 

hondamente marcada por la faz de Cristo Jesús. 

Todos: ¡Padre, nuestro corazón en tu corazón,                                                                                         

nuestro pensamiento en tu pensamiento,                                                                                        

nuestra mano en tu mano, nuestra vida en tu vida!                                                                           

Padre, ¡Tu misión es nuestra misión! 

Padre: “Todo se puede resumir en las palabras: yo me vuelvo a regalar a ustedes y ustedes se me 

regalan a mí. Vamos juntos a todas partes, pero en primer lugar vamos juntos hacia el 

corazón de la Santísima Virgen, al corazón de la Santísima Trinidad.” 

 Familia ¿Vas conmigo? 

Voz 1: ¡Si Padre, vamos contigo! ¡Si Padre, vamos contigo! Cor unum in Patre. ¡Somos tu Familia! 

Queremos permanecer recíprocamente fieles: el uno en el otro, con el otro y para el otro, 

en el corazón de Dios. Nos pertenecemos el uno al otro ahora y en la eternidad. 

Todos: ¡Padre, nuestro corazón en tu corazón,                                                                                         

nuestro pensamiento en tu pensamiento,                                                                                        
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nuestra mano en tu mano, nuestra vida en tu vida!                                                                           

Padre, ¡Tu misión es nuestra misión! 

 

 

 

 

 

 


